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SI LO TUMBAN Y LLAMAN A ELECCIONES HASTA LA OEA RECONOCERA LA TRANSICION





Por Nicomedes Zuloaga Pocaterra.





Sr. Chávez, fuentes diplomáticas (que no voy a revelar) me informan que, si


lo tumban y, el gobierno transitorio llama a elecciones generales, el nuevo


gobierno será reconocido hasta por la OEA. Hay nuevos elementos de juicio


para las instituciones internacionales. Usted cometió muchos errores y los


sigue cometiendo.





Hace mucho que usted asombra al mundo con desplantes y ridiculeces. Y, la


Venezuela decente, no lo quiere. Decente, no porque tenga privilegios, ni


apellido, ni porque pertenezca a una raza, ni a un partido, ni a una ideología, ni porque sepa comer con cubiertos.





Me refiero a los venezolanos que votaron por usted para que adecentara la


función pública, para que gobernara. Para que sacara al país adelante.





Créamelo, nadie votó por usted para que hiciera una revolución a la cubana.





De pronto, algún áulico medroso de su entorno, le ha metido eso en la


cabeza. Eso no es más que un delirio suyo. Una enfermedad. Si despierta de


su sueño hipnótico lo descubrirá.





Trate de superar sus complejos, su resentimiento, su ignorancia, su


fanatismo, su vanidad. Con un poco de voluntad, de meditación y una


dosis de humildad y de autocrítica usted puede hacerlo. Busque ayuda.


Desarrolle el músculo de la voluntad para que las ideas de otros no lo penetren.





Eso es una verdadera violación.





No permita que sus secuaces sigan ultrajando mujeres, maltratando a los


viejos e intentando atemorizar a un pueblo que no se detendrá jamás. Aquí


todos somos venezolanos, no sólo aquellos que, bajo su inspiración, manchan


con sangre de mujeres inermes y de civiles indefensos las calles de la


Patria. Somos un pueblo valiente.





Perseguir a un octogenario ilustre, además de ser pavoso, es una cobardía.


Golpear y ultrajar mujeres es una abominación. Asesinar a civiles que portan


sólo una bandera, o una pancarta es una canallada. Amenazar al entorno


familiar de sus adversarios, es una vileza.





El Dr. Enrique Tejera París es un hombre de probada honestidad y decencia.





Luchó con denuedo contra varias dictaduras. Fue probo e intachable en


múltiples cargos públicos. Le dobla en edad. Ya veremos si, cuando cumpla


ochenta y tres años, se podrá decir lo mismo de usted.





Lo que pasa es que tiene una enfermedad que, por joven e ignorante (en el


buen sentido de la palabra, claro está) desconoce. Es una enfermedad que


descubrió el padre de Enrique Tejera (El Sabio como lo apodaban). Decía que


"la silla de Miraflores tiene poderes mágicos que producen una enfermedad


curiosa. El que se sienta en ella se vuelve, primero, ciego y, después, sordo".





Siento decepcionarlo. No basta tener ojos para ver ni oídos para escuchar.





La inmensa mayoría de los venezolanos, ya no está con usted porque los


engañó. Desde la silla y desde "nuestro avión" usted no se entera de la realidad. Todos los venezolanos que NO SOMOS PENDEJOS nos preguntamos porqué no llama ya, a elecciones. Si el pueblo está con usted, sería legitimado de nuevo. Sin embargo, sabe muy bien que eso es difícil. Sabe que ya nadie le cree. Se le cayó la máscara, le faltan luces y fue mal iluminado.





Ya deje usted el discurso de Bolívar. El pariente se está revolviendo en la


tumba. Algunos venezolanos tenemos esa sangre. Recordamos en nuestra


historia muchos casos como el suyo. Por lo general, después que


abandonan el cargo de la presidencia, pasan a la historia como saqueadores y


ladronzuelos. ¿Usted cree que exista la memoria de la sangre? Se sorprenderá. La gente decente de Venezuela, los que no son corruptos ni ladrones, los que quieren de verdad a esta patria. Los que no están enfermos de megalomanía, queremos que usted se sane de la intoxicación de poder y se vaya. Usted no es Bolívar, sólo se cree Bolívar


como podría creerse Napoleón. No bañe en sangre a este país que es de todos.





Muchas veces, el mundo ha sido arrastrado al matadero por gente como usted.





El 11 de abril, no tenía porque haberse asustado tanto. Multitudes marchan


frente a la Casa Blanca, frente a la Casa Rosada en Buenos Aires, frente a


las "casas de gobierno" de todos los países democráticos del mundo. Lo que


pasa es que usted fue educado para el miedo, la agresión y la huida.





Lo he observado en silencio desde hace meses. Lo traiciona su intelecto poco


educado en la conciencia (palabra que usted usa, sin la menor idea de su


significado). Musolini, Hitler, Idi Amín, Pol Pot, Chauchescu, Stalin (cuyo


cadaver fue retirado del mausoleo por órdenes de Nikita Kruchev), Anastacio


Somoza, Miloslevic, son ejemplos de cómo los pueblos castigan a sus


líderes traidores. Por cierto, a su admirado Castro, la historia no lo absolverá.





No se le puede pedir peras al olmo y usted ha demostrado ser olmo; sin embargo, los venezolanos esperamos de su parte un gesto de gallardía. No escuche más a sus aduladores. Consulte con su conciencia. Una cosa es gobernar y otra parlotear. Ya sabe que, con esta revolución, nadie vive, ni vivirá mejor. Ya sabe que no tiene formación para el cargo que detenta.





Además, se le acusa de innumerables delitos. Si los ha cometido, usted lo sabe y LA CONCIENCIA o la ley, o el destino, se lo cobrará.Nadie escapa jamás a la ley suprema que rige el destino de los hombres. El fin, ante la ética, no justifica los medios.





No siga persiguiendo "por manpuesto" a sus opositores. No se siga ensuciando las manos. No utilice a hombres que, supuestamente, deben ser "libres y de buenas costumbres" para cometer fechorías. A buen entendedor, pocas palabras. Desde el poder y la arrogancia se deja de percibir la ley que es más fuerte que la ley.





